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L a  obra de D aguerre

I

CO N  m otivo del centeuario de la  invención de la  fo tog ra fía  e l m undo 
h a puesto nuevam ente su  atención sobre dos nom bres de fam a 

inm arcesib le : el de D ag u erre  y  el de N iepce. O tra vez su  aureola h a 
cruzado el m undo en a las de u n  recuerdo tributado a  su  m agnífica y  
perdurable  obra que, como h a sucedido y  sucede a todas las  de su  im ­
portancia , h a  alcanzado su  esplendor cuando el tiem po la  había alejado 
y a  de su s creadores. A h o ra  m ás que en su  origen  es cuando se  puede 
aq u ila tar el v a lo r  de su  descubrim iento ; y  le jos del entusiasm o, algo 
irre fle x ivo , producido por la  novedad de una cosa cu ya  grandiosidad 
sólo prevem os, pero con la  adm iración de un bien gran d e que y a  po­
seem os, la  ciencia, la  h istoria  y  el arte  han  querido re v iv ir  los p r i­
m eros m om entos de la  fo to g ra fía  y  seg u ir , paso a paso, el recuerdo 
de su  gén esis y  re u n ir  detalles que reproduzcan, en nuestra im aginación, 
los porm enores de aquel acontecim iento.

A  esto tiende el d iscurso  pronunciado p or M . G . C rom er, en nom ­
bre de la  Société F ra n ç a ise  de P hotograph ie , con ocasión de descubrirse 
una láp ida en e l lu g ar  que en P a r ís  ocupaba el célebre D ioram a de 
D ag u erre . V am os a  tra n scrib ir  los párra fos en que hizo una resum ida 
le lac ión  del proceso de la  creación de la  fo tog ra fía , em pezando por la 
curiosa explicación  de lo que era  el D ioram a, tan  íntim am ente re la ­
cionado con aquélla.

«L u is  Ja im e  D ag u e rre , nacido en C orn eilles-eu-P arisis , en el año 
17 8 7 , era , hacia 18 2 0 , e l m ás célebre p in tor decorador de P a r ís  ; su s 
producciones, cuyo  encanto se  debía a su  poderosa evocación de la  n a­
tu ra leza , a tra jeron  el público al teatro de la  ó p e ra  o a l del A m b igu - 
Com ique, a  donde acudía p ara  adm irar tanto el decorado en que se des­
arro llaba la  escena como a la  p ieza m ism a representad a : un as decora­
ciones p intadas para la  L á m p a ra  m aravillo sa , en la  Ó pera, y  para  
E l  S u e ñ o , en el A m bigu-C om ique, h icieron sensación, y  e l recuerdo 
de su  belleza perduró  la rg o  tiem po.
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A  p esar de esos éxitos D ag u erre  soñaba con hacer cosas m ejores, 
e ideó la  creación de un establecim iento de espectáculos en el que el 
decorado lo fuese todo : a sí fué como concibió e l D ioram a.

D ibujo  el proyecto, encargó su  ejecución a l arquitecto C h âtela in * 
y  se  asoció con un am igo, el excelente p intor C arlo s M a ría  B outon, 
para  rep artirse  el trab a jo  de p in tar los cuadros de decorado necesarios.

E l  D ioram a se inauguró en 18 3 2 . D iversos docum entos de la  época 
nos perm iten darnos cuenta con exactitud  de lo que iban a contem plar 
en él los espectadores.

P asad a  la  entrada, los espectadores subían  por una corta escalera 
a una sa la  c ircu lar, de unos 1 1  ^/j ra. de diám etro p or 8  ̂ de a ltu ra  ;
esta sa la , con ilum inación u n  tanto reducida, form aba como una platea, 
en parte a rreg lad a  CO'U asientos, y  detrás, en hem iciclo, habían palcos 
sobre un piso algo  m ás elevado ; cab íau , en to ta l, un as trescientas cin­
cuenta personas.

D e pronto, u n  telón se  co rría  ante los espectadores, y  estos se 
creían  transportados y a  a  la  im ponente n ave de una b asílica  y a  a una 
um bría  se lva  ; o tras veces les parecía  dom inar una g ra n  población 
construida escalonadam ente a l borde de u n a  m agn ífica  b ah ía  o que desde 
e l fondo de un pintoresco v a lle  contem plaban un circo de altas m onta­
ñas cubiertas de nieve.

L a  invención de D ag u erre  producía tal ilu sión , que los especta­
dores en vano buscaban un detalle com prom etedor, u n  punto de re fe­
rencia que los tra jese  a la  realidad .

L a s  prim eras m arav illa s no eran  nada. E l  telón se vo lv ía  a cerrar, 
y  con u n  m ovim iento lento y  m isterioso la  sa la  entera g irab a  media 
vuelta  sobre su  p lan ta  ; el telón se v o lv ía  a a b rir, y  los espectadores 
se encontraban, p o r ejem plo, súbitam ente ” en un encantador y  fresco  
p a isa je , cu yas aldeas, lagos y  prados, a sí como las  g igan tescas m on­
tañas que lo rodeaban, estaban ilum inados p or una lu z  v iv a  y  suave ; 
poco a poco la  tard e cae, la  noche se echa encim a, y  cuando los rayos 
de la luna rom pen las  tin ieblas y a  no se  aperciben las  le jan ías  sobre 
las que las  m ontañas proyectan  su  inm ensa som bra, pero  se  pueden 
contem plar los prim eros térm inos con aspecto totalm ente cam biado ; 
rocas estériles y  en desorden cubren los sitios que fueron  lag o s, y  los 
habitantes de la  aldea, escapados de la  hecatom be, contem plan e l horrible 
espectáculo ; una convulsión instantánea de la  n aturaleza  a sem brado 
la  desolación y  la  m uerte” .

A s í  es como sé expresaba u n  diario  de 1S 3 5  refiriéndose a l cuadro

pública.
Edificándose en la antigua plaza de Château-d’Eau. hoy plaza de la Ec-
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d el D ioram a intitu lado ” E I  v a lle  de G o ldau ” , reconstrucción, hecha 
p or D ag u e rre , de la  catástro fe acaecida, en Su iza  en 1806.

¿ Cóm o pueden obtenerse ta les resu ltados ? E n  e l caso del p rim er 
cuadro, no habiendo transform aciones, el su jeto  estaba pintado con 
una perspectiva  y  colorido escrupulosam ente exactos, sobre una tela  
de unos 2 1  m . de larg o  por 1 3  Va de alto  ; esta  te la  estaba su sp en ­
dida a 18  m . de los prim eros espectadores y  en el fondo de un vasto  
corredor, cu yas paredes disim ulaban los bordes del cuadro ; de una

DIORAMA D E DAGUERRE

la rg a  v id riera  del techo, y  d isim ulada por el techo del corredor, ca ía  por 
delante sobre la  te la  un caudal de luz que daba la  ilusión  de espacio y  

perspectiva  aérea.
P a r a  d a r m obilidad a la  sa la , D ag u erre  la había hecho con stru ir 

con u n  arm azón lig e ro  sobre una p lata form a circu lar, sostenida en su  
centro por un pivote, y  con rod illos en su  borde que rodaban sobre un- 
ra il  c ircu lar. G ra c ia s  a un en g ran a je  de rueda y  piñón, dentados en 
ángu lo , un solo hom bre hacía  g ira r  la  sa la  entera durante el entreacto, 
h asta  s itu ar la  abertura del telón ante un segundo corredor sem ejante 
a l prim ero, en cuyó fondo estaba colgado el segundo cuadro.

E l  segundo cuadro, con transform ación , presentaba las  m ism as 
dim ensiones que el prim ero  y  estaba dispuesto como aquél ; pero la 
te la  h ab ía  sido substitu id a por un percal fino pintado por su s dos 
ca ra s ; los colores em pleados eran  lo m ás tran sparen tes posible, y  los 
blancos se obtenían dejando la  tela  en crudo ; sobre la  cara  anterior, 
lado de los espectadores, estaba tratado el efecto de d ía , y  una v i­
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d riera  sem ejante a la prim era ilum inada intensam ente el cuadro por 
d e la n te ; a  una señal los tram o yistas cerraban  progresivam ente la  v i ­
d riera  superior de delante, en tanto que otros ab rían , tam bién progre­
sivam ente, cinco vastos ventanales vertica les situados a  2 m . y  p or 
detrás de la  te la  : poco a poco e l efecto de d ía  desaparecía  v  era  re­
em plazado p or el efecto nocturno.

D aguerre  aum entaba todavía  m ás la ilusión  tam izando, en ciertos

• • 9

o* Ih.» lAtfaAox ,1
DAGUEREEOTIPOM ANÍA (D E UN GRABADO D E LA  ÉPOCA)

casos, la  luz a través de pantallas de color y  recurriendo a ru idos de entre 
bastidores y  a  la  m úsica.

E l  p intor B outon, am igo y  colaborador de D ag u e rre , de jó  el esta­
blecim iento en 18 32  p ara  ir  a fu n d ar una em presa sem ejante en L o n ­
dres ; D aguerre  tuvo  otros dos colaboradore.s, su s  d iscípu los los p in ­
tores C arlos A rro w sm ith , su  cuñado, e H ipólito  Sébron , que era  manco.

E l  dioram a tu vo  u n  éx ito  estupendo, y  su  fam a trasp asó  las  fron­
teras ; se exh ibieron  fam osos cuadros, entre otros la  fam osa M is a  del 
G allo  en  S a n  E steb a n  del M o n te : la  n ave  vac ía , efecto de d ía , se obs­
curecía , se ilum inaba y  se  llenaba de fieles en tanto que la  voz del 
órgano se elevaba p or los ám bitos de las  bóvedas.

P ero  el 10  de m arzo de 18 39 , h acia  e l m edio d ía , el vasto estab le­
cim iento de D ag u erre  era  pasto de las  llam as a cau sa  de u n  descuido

Ayuntamiento de Madrid



de u n  m aquin ista  cuando tran sportaba una de las  lám paras em pleadas 
p ara  ciertos efectos de luz ; en m edia hora la  construcción, de factura  
lig e ra , se desplom aba ; A rag o  se h allab a precisam ente en e l D ioram a 
ocupado, s in  duda con D ag u e rre , con k  nueva y  célebre invención  de 
este ú ltim o, e l daguerreotipo.

D ag u e rre , a la  vez d ibu jan te, decorador y  p intor, u tilizab a, para  
en c a ja r  bien su s -croquis, nn instrum ento m u y  generalizado en la  época, 
la  cám ara obscura de d ibu jo , sea en form a de ca ja  sea en form a de 
caseta ; el objeto reproducía la  naturaleza sobre una h oja  de papel ; el 
operador no ten ía  m ás que se g u ir  con el lápiz e! contorno de las im ágenes.

D ag u e rre  h ab ía  soñado repetidas veces en recoger autom áticam ente 
esas im ágenes tan  fugaces 3' reducidas : W edwood y  D a v y , en In g la ­
terra , h ab ían  enfocado y a  este asunto con algunos ensayos s in  obtener 
e l resu ltado necesario,

P ero  D ag u e rre  era  in vestigad o r por instinto ; su  ingenio había 
y a  triu n fad o  de buen núm ero de dificu ltades, por lo cual no le arredró  
e l problem a ; hizo in sta la r , p ara  su  objeto, un laboratorio en una de­
pendencia del D ioram a, se puso a estu d iar quím ica y  se lib ró  con 
pasión a sinnúm ert) de en sayos : a veces pasaba d ías enteros aislado 
en  el laboratorio , de modo que los que le  rodeaban em pezaron a tem er 
p o r su  razón.

T o d a v ía  no h ab ía  encontrado nada que va liese  la  pena cuando un 
d ía  del año 18 2 6  se  llegó, como lo h acía  a m enudo, a l Q uai de V H oríoge, 
a  casa  de su s sum in istradores y  am igos los ópticos V icen te  C h evalie r 
y  su  h ijo  C arlo s, p ara  con versar del objeto de su s p esqu isas. L o s  C'he- 
v a lie r  le  enteraron de que un señor, llam ado N iep ce , de C halon-sur- 
Saône, acababa de en cargarles un objetivo perfeccionado p a ra  cám ara 
obscu ra, cu yas im ágenes hab ía logrado f i ja r  y a  h acía  tiem po. A n te  la 
estupefacción  e incredulidad de D ag u e rre , los C h e va lie r  dieron ind ica­
ciones tan p recisas, que el a rtista  se  re tiró  convencido, escribiendo en 
seg u id a  a N iepce.

E s te  ú ltim o, desconfiando algo y  celoso de su  invención, no res­
pondió. D ag u erre , después de una la rg a  espera, vo lv ió  a la  carg a  : 
N iepce h ab ía  entonces reflexionado lo m ucho que su s la rg a s  in vestiga­
ciones h ab ían  perjudicado su s  in tereses*, que ib a  envejeciendo sin  en­
co n tra r  ocasión, desde su  rincón de p a tria , de sacar provecho de su  
in ven to, y  que D ag u erre , por el contrarío , parisién  conocido y  con for­
tu n a , era  el hom bre capaz de acabarlo y  hacerlo fru ctificar. E n  una 
p a la b ra  : N iepce respondió esta vez a D ag u e rre , lo fu é  a v e r  a l D io­

•  Niepce y su hermano llevaban sus investigaciones también a otros puntos de la 
ciencia práctica, aun no resueltas hoy día, como fué la construcción de un motor con 
carburante sólido.
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ram a, con m otivo de u q  v ia je  a In g la te rra , y ,  por fin , e l  1 4  de diciem bre 
de 18 2 8 , hizo con é l  un contrato de asociación y  le confió su s secretos.

H e  aquí el procedim iento de N iepce ta l como estaba en aquellos 
momentos ; Sobre una placa (una hoja) de p la ta  cuidadosam ente p u lid a  
N iepce extendía, estándo en un sitio  poco ilum inado, un barniz com ­
puesto de betún de Ju d e a , cuerpo que notó se  h acía  insoluble por la  
luz, disuelto eu p e tró le o ; dejaba secar ese barn iz e im presionaba la  
p laca ante un sujeto in m óvil, pues la  exposición  era  m u y  la rg a , un 
d ía  al sol. T erm in ad a  la  exposición  N iepce lavab a  la  p laca en ben­
cina ; las porciones de betún que habían su frid o  las  luces v iv a s  del su jeto  
quedaban insolubilizadas y  no se d iso lv ían  ; !as porciones de betún que 
no habían  recibido luz, correspondientes a las som bras del su jeto , con­
servaban  su  solubilidad y  se  deshacían , dejando descubierta la  p lata  ; 
finalm ente, las porciones de betún de Ju d e a , que sólo habían  recibido 
una ilum inación menos in tensa , provinente dé las  m edias tin tas del 
su jeto , se d iso lv ían  m ás o m enos. E i  conjunto de estos resu ltados se  
traducía  en una im agen del n atu ral, las grandes luces estaban rep re­
sentadas p or el aspecto g r is  del betún rem anente de la  p laca y  las 
grandes som bras por las  zonas pu lidas puestas ¡A descubierto. L a  
p laca, p ara  m irarse , ten ía  de orientarse de ta l modo, que estas zonas 
pu lid as, verdadero espejo, re fle jasen  hacia la  v ista  del observador un 
rincón obscuro de la habitación donde se h acía  la  observación ; esta  
orientación especial era  fastid io sa  : N iepce k  h acía  innecesaria  exp o ­
niendo la  p laca, una vez despojada por su  lavado  en petróleo, a los v a ­
pores em itidos por a lgu n as p artícu las de yodo ; las partes de la  p la ta  
pulim entada que estaban descubiertas se  ennegrecían entonces, acu­
sando a s í por s í  m ism as la  som bra de las  im ágenes.

E n  posesión de estos secretos D ag u e rre  reprodujo con éx ito  las. 
experiencias de N iepce e incluso perfeccionó los detalles de la  operación.

A  p a rtir  de este momento ningún documento preciso da noticias 
sobre la  m archa de los trabajos de D ag u e rre , pero dos leyen d as lo- 
suplen , y  puede ser tengan  algo de verdad.

U n  d ía . parece ser en 18 3 1 ,  D ag u erre  hab ía dejado descuidada 
una cuchara sobre una prueba obtenida m ediante el procedim iento N ie p ­
ce sobre una p laca  de p lata  term inada con el yodado de los negros. 
Cuando a l cabo de un tiem po D ag u e rre  quitó aquella cuchara observó 
que h abía dejado m arcado su  contorno sobre las  zonas yodadas de la  
p laca, la s  cuales se  habían  obscurecido algo  en las  p artes no protegid as 
de la  luz p or el objeto olvidado.

S e ría  a sí como D ag u erre  h ab ía  descubierto la  sensib ilidad a la lu z  
de la p laca de p lata  yodurada.

N otifico  el hecho a su  socio, pero, por d esgracia , N iepce no pudo
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exp erim en tar el nuevo procedim iento, y  m urió  e l 5 de ju lio  de 18 3 3  sixi 
h ab er recogido los fru tos de su  invento y  la rg o s  trabajos.

E r a ,  de s í  m ism a, mucho m ás sensib le a la  luz la  p laca  de plata 
yo d u rad a  que la  p laca  barnizada con betún según  el método de N iepce. 
D ag u erre  abandonó, p or consiguiente, el betún y  obtuvo im ágenes con la 
cám ara obscura utilizando la  p laca  de p lata  yod u rad a . E s ta s  nuevas 
im ágenes todavía  e x ig ía n  en su  form ación u n  tiem po de exposición m uy 
la rg o  y  quedaban fa ltad as de intensidad.

L a  naciente fo to g ra fía  se hallaba en ese punto cuando otra a fortu­
nada casualid ad , seg ú n  reza tam bién en la  leyenda, perm itió  a D a­
g u e rre  hacer d a r el paso decisivo a su  procedim iento. H a b ía  dejado 
e n  u n  arm ario  una de esas h ojas de p lata  yodurada que habían  sido 
e x p u esta s  en la  cám ara obscura, y  que, por lo tanto, llevaba una 
débil im agen ; a l cabo de u n  tiem po vo lv ió  a encontrar la  p laca, pero 
■con la  sorp resa  de que la  im agen h ab ía  adquirido una notable inten­
s id a d . E l  arm ario  contenía d iversos productos quím icos ; D agu erre  
encerró en é l sucesivam ente otras p lacas yo d u rad as e im presionadas en 
la  cám ara obscura, separando cada vez uno de los productos, P o r  m u­
cho tiem po la  lig e ra  im agen de cada nueva p laca  se reforzó cada v e z ; 
pero  cuando llegó  e l turno de su p rim ir uno de los productos que guar- 
■daba e l arm ario , y  que era  m ercurio , la  im agen  de prueba y a  no se 
re fo rz ó  : e ra  el m ercurio  el que obraba.

S e a  como sea, D ag u erre  encontró entonces el revelado de la  im agen 
y  encontró el daguerreotipo en su s líneas generales : se im presiona a 
la  luz, en la  cám ara obscura, una p laca  de p lata  pu lida  y  yodurada y  
luego se desarro lla  con vapores de m ercurio.

L a s  p rim eras noticias de este procedim iento fueron  publicadas por 
e l Jo u rn a l des A rt is te s , d e l 27 de septiem bre de 18 3 5 .

L a  im agen daguerreotíp ica obtenida en esa  época todavía  no estaba 
fija d a  como las  del procedim iento de N iepce con betún, y  la  lu z  que 
s e  h acía  lle g a r a la  p laca  p ara  exam in arla  ennegrecía  a  su  vez todas 
la s  p artes respetadas por la  cám ara obscura. D os años m ás tarde D a ­
gu e rre  realizó e l fijado de su s pruebas, lavándolas en u n a  disolución de 
sa l m arin a, que d iso lv ía  el yoduro de p lata  no im presionado : el proce­
dim iento del daguerreotipo quedaba y a  completo.

A ra g o , am igo y  confidente de D ag u erre , hizo v a le r  ante el go­
bierno fran cés toda la  im portancia  de este invento  : D aguerre  y  el 
h ijo  de N iepce lo cedieron a l gobierno, y  recibieron, en cam bio, y  como 
recom pensa nacional, una renta  de 6,000 f r .  el p rim ero , y  de 4 ,000 el 
segundo. E l  procedim iento fu é  oficial y  solem nem ente d ivulgad o  en 
una sesión convocada p or la  A cadem ia de C iencias y  la  A cadem ia de 
B e lla s  A rte s  reunidas.»
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Aparatos para la cinematografía de aficionado

N'ueva MENTE tenemos ocasión de ad m irar el fru to  de una buena orga­
nización técnica y  com ercial. L a  bondad de este fru to  nos h aría  

y a  presentir la  frondosidad del árbol que lo ha producido, cu al es la 
de la  form idable organización de la sociedad K o d a k , s i  e lla  no nos fuese 
y a  conocida con anterioridad. S u  grito  de b ata lla  A p rie te  V. e l botón 
y  nosotros harem os lo dem ás  parece reson ar en nuestros oídos a cada 
paso cuando analizam os su s aparatos y  su  m ateria l, pues no es un grito  
convencional, sino la  expresión  de una realidad  p alp itan te , excelente 
modelo y  ejem plo que h ab ría  de copiar toda em presa que asp ire  a  un 
am plio desarrollo  técnico y  a una v id a  exuberante de exp an sión . E s to  
es lo que uno p iensa cuando a l  lado del pequeño aparato  p a ra  la  im ­
presión de film s, e l C in e-K o d ak , se  encuentra su  tan  im portante com­
plem ento, el aparato de proyección de film s, o sea el K odascope, am bos 
escoltados p o r u n  séquito de facilidades y  una serie  de accesorios que 
avaloran  su  m érito intrínseco. ¿Q u ién  no conoce las  fac ilid ad es que 
h ay en el em pleo de una sencilla  cám ara K o d a k  ? L a s  m ism as fa c ili­
dades son las  que tiende a proporcionar la  casa K o d a k  en el cam po de 
la  cinem atografía, y  en ello se  ha dado u n  g ra n  paso. E s te 'm is m o  
esfuerzo, en el cam po de la  cin em atografía  práctica , lo encontram os, 
tam bién, en los aparatos de la  casa P ath é con su  P a th é -B a b y , con sus 
dos elem entos, que son la  cám ara de tom a de v ista s  y  el aparato  de 
proyección ; pero vem os una diferencia  fundam ental que elim ina un 
criterio  de ind iscutib le preferencia  a una u o tra  m arca. A l  P ath é-B ab y  
lo consideram os como un entretenim iento fa m ilia r , en el que se  m ezclan 
con los encantos de un ju gu ete  científico verdaderam ente interesante 
y  agradable p ara  los m ayores, el entretenim iento de los pequeños y  la 
afición a la  fo tog ra fía  en personas y a  experim entad as y  avezadas a las 
m anipulaciones cuidadosas y  pacientes en el m anejo del m terial sen­
sib le : le atribuim os una buena dosis de lo que se  llam a vu lgarm en te 
un ju gu ete  para gran des. Y  h a y  que reconocer que en este sentido 
es adm irable la  sim plificación que se h a logrado en todos los m eca­
nism os y  operaciones p a ra  lo g ra r  que en u n  conjunto m aterial tan  
pequeño, m anejable, sim ple y  de tan  b ajo  precio, se conserven las  con- 
.uiciones y  características necesarias p ara  una suficientem ente buena im ­
presión y  proyección cinem atográficas al alcance de todos. R esp ecto  a
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sim plificación  y  m anualidad consideram os que el P ath é-B a b y  no ha 
sido superado.

E l  C in e-K od ak  y  K odascope pertenecen a una categoría  su perior ; 
.son cosa algo m ás seria  ; son una verdadera cám ara de tom a de v is ta s  
y  un verdadero  aparato  de proyección, pero pequeños y  sim plificados ; 
m as su  sim plificación  no h a sido posib le lle va rla  técnicam ente a uii 
punto ta l que los h aga  tan  m anejables como una cám ara de m ano, y  su  
precio no puede ser tam poco tan barato , cosas que se han  logrado  con 
el P a th é -B a y . N o  se tra ta  de un ju gu ete  ; es u n  aparato serio , aunque 
de m anejo sim plificado y  g ra n  m anualidad . Perm iten  la  intervención

APARATO TOMA-VISTAS

continua del operador en la  tom a de v ista s  y  luego la  realización de 
verdaderas sesiones cinem atográficas en buenas condiciones de ilu m i­
nación. Con ellos se puede contar p ara  la  obtención de film s form al­
mente ilu strativos y  proyectarlos luego  en clases y  conferencias.

E l  interés que hem os encontrado en estos aparatos K o d a k  nos induce 
a d a r una reseña de ellos a nuestros lectores am antes de se g u ir  los pasos 
que continuam ente da la  técnica fotográfica y  su s novedades.

L a  cám ara de tom a de v ista s  cinem atográficas, que la  casa K o d ak  
h a bautizado con el nom bre de C in e-K o d ak , está constitu ida por una 
ca ja  de n ’ 75 x  20 x 2 1 ’ g  cm . de dim ensiones y  3 ’ 2Ó k g . de peso. E s ta  
ca ja  se  m onta en u n  sólido trípode p legab le, con p lata form a inclinab le 
y  g ira to ria , cuyos m ovim ientos no perm iten, con todo, e l desplazam iento 
sucesivo  y  su ave durante la  im presión , como en las cám aras cinem ato­
gráficas corrientes, pero  s í  el cam bio rápido de una posición a  otra con 
im  paro  m om entáneo. P erm ite  ca rg ar a p lena luz 15  ó  30 n i. de film  
de 16  m m . de áuchd, y  püede ser accionado autom áticam ente por u n
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•minúsculo equipo de m otor eléctrico y  acum ulador, adosable a un cos­
tad o  de la  cám ara.

E s t á  equipada con un objetivo anastigm ático K o d a k  de f  : ^ '5 ,  espe­
cialm ente construido p ara  trabajos cinem atográficos, de 25 m m . de foco, 
siendo el ángulo de visión  de 28”.

U n  v iso r, vecino a l ob jetivo , a trav iesa  la  cám ara h asta  su  parte  pos­
terio r, desde donde es observable, a  través de él, el cam po de visión  de 
la  cám ara ; m anteniéndose exacto  este campo m ediante una conexión

r w -

r - 2

• i

r  10 
•  9

5  6  7 e A
IN TER IO R  D E L  APARATO TOMA-VISTAS

«sp ec ia l del v iso r con el m ecanism o de enfoque del objetivo , que ase- 
:gura una exacta  correlación entre i ’ so  m , y  el in fin ito . M ediante el 
accionam iento de n n a  palanca situ ad a en u n  costado de la  cám ara es 
posib le u tiliz a r  otro v iso r observable desde encim a de d ich a cám ara. 
E n  dicha parte  posterior o respaldo se h allan , tam bién, la s  palancas 
y  escalas p ara  la  regulación  del enfoque y  d ia fragm a durante el funcio­
nam iento y  la  e sfera  del contador que m arca los m etros de film  im pre­
sionados en cada instante.

E n  el costado derecho (suponiendo al operador detrás de la  cám ara 
en posición de operar) está la  m an ivela  de accionam iento, substitu ib le  
p o r  el equipo m otor. E n c im a , o sea en el techo de la  cám ara, está  el 
a sa  para su  m anejo y  tran sporte y  la  m irilla  de uno de los v isores, 
m ien tras que en la  parte  opuesta o fondo está e l agu jero  de rosca para 
re c ib ir  el vástago  del trípode y  unos salientes que encajan  en ran u ras 
-de p lataform a de dicho trípode, p ara  d a r solidez a l conjunto.
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E l  objetivo y  lente an terior com ún de los dos v iso re s v a n  protegidos 
por una tap a  pequeña que, a l ab rirse , hace las  veces de parasol.

E l  costado izquierdo de la  cám ara es el que, abriéndose totalm ente, 
da acceso a l in terior, y  p or donde se efectúa la  operación de la  ca rg a .

E n  el in terior, ángulo  su perior de d etrás, está el e je  que recibe el 
rodillo de film  v irg e n  y  lo su je ta  con u n  pestillo  de su  extrem o. E n  él 
ángulo in fe r io r  de detrás otro e je  análogo recibe el carrete  vacío  que 
arro llará  la  cinta. E n  la  parte  delantera, y  detrás del objetivo y  me­
canism o de obturación, está  la  p laca  que su jeta  la  cinta contra la  ven ­
tan a y  el m ecanism o de a rra stre  por g a rra s . E n  el centro de la  cám ara 
está  u n  rodillo  dentado único, que por su  p a rte  a lta  coge y  estira  la  cinta 
v irg en  y  por su  parte  in fe r io r  recoge y  cede a l rodillo in ferio r  la  cinta 
im presionada. E s te  rodillo  dentado s irv e  p a ra  m antener siem pre su el­
ta s  y  flo jas u n as porciones de film  antes y  después del m ecanism o de 
a rra stre , con objeto de p erm itir  su  m ovim iento rápido y  periódico. E l  
film  queda su jeto  contra el rodillo en cuestión m ediante dos piezas 
tangentes a su  corona, una su perior y  o tra  in ferio r , separables en el 
mom ento de la  carg a  y  descarga.

A l  c a rg a r  la  cám ara se en caja  y  pasa  prim ero  la  cinta de papel, 
que s irv e  de protección contra la  lu z  a l film  v irg en  arrollado, y  a l final 
del film  sigu e igualm ente una cinta de papel que vu elve a recu b rir el 
film  im presionado, protegiéndolo de la  luz.

D ando, a l im p resion ar, una velocidad de dos vueltas por segundo a 
la  m an ivela  se obtiene la  velocidad norm al de todo film  cinem atográfico, 
de diez y  seis cuadros por segundo, que es la  m ás conveniente. E s ta  
velocidad, que h a de se r  siem pre constante, como es n a tu ra l, ocasiona 
un  gasto  de p e lícu la  de 1 2  cm . por segundo ; p o r lo tanto, u n a  pelícu la  
de 30 m . d u ra  cuatro m inutos y  diez segundos. E n  e l m anual p a ra  el 
uso de C in e-K o d ak  se aconseja  em plear sólo de siete  a diez segundos 
en cada escena de acción de carácter un iform e ; de ello dim ana la  p osi­
b ilidad de obtener de veinticinco a tre in ta  y  cinco escenas en un solo 
film  de 30 m ., equ ivalentes, en cierto m odo, a  la  obtención de veinticinco 
a  tre in ta  y  cinco v ista s  con una cám ara fija , m argen  suficiente p a ra  a r ­
ch iv a r sobradam ente el recuerdo de u n a  fiesta o excursión . S i  a una 
pe lícu la  a sí le  añadim os luego los títu lo s (el m anual antes dicho acon­
se ja  u n  m ínim o de 10  cm . de film  por p a lab ra  de texto), que represen­
tarán  unos 14  m . m ás de pelícu la , obtendrem os u n  film  cu ya  proyección 
d u rará  seis m inutos.

H e  aquí, ahora, a lgunas m edidas y  va lores com parativos entre las  
películas film  corriente cinem atográfico C in e-K od ak  y  P ath é-B ab y  :
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35 24 '5 1 8 5 2 1 ,5 0 8 65'52 3 0 1 ' 5 4  t, c& di lado

1 6 l o ' s 7'5 1 3 2 8 ,2 6 8 6 5 ' I 2 1 2 1 I  í  o id i  lado

9 ‘5 8-5 7'5 1 3 2 1 3 . 9 2 5 8 8 -7 8 1 2 1 1 9o U  oeotr&da

D el an álisis  de los va lo res del cuadro an terior se deduce que el ren­
dim iento que se saca en la  p e lícu la  del C in e-K o d ak  (relación entre la 
superficie aprovechada p ara  las  im ágenes y  la  total de soporte em pleada) 
es ligeram ente in ferio r a l de u n  film, corriente, con la  d iferencia  de que 
a sí como en un film  corriente de 35 m m . sólo entran  m il quin ientas ocho 
im ágenes p or m etro cuadrado de soporte, en e l C in e-K o d ak  entran 
m uchas m ás, ocho m il doscientas sesenta y  ocho im ágenes. M ejo r apro­
vechada está la  p e lícu la  en e l P a th é -B a b y  : se le  saca un rendim iento 
de casi 89 por 10 0 , debido principalm ente a que las  im ágenes ocupan 
todo el ancho del film  ; no obstante, en esta  ú ltim a pelícu la  la s  perfo­
raciones restan  algo  de superficie ú til, porque m uerden las  im ágenes. 
E n  la  p e lícu la  del P a th é -B a b y  se saca  m ucho m ás provecho del soporte 
sensib le, pues con i  m^ de él se  obtiene la  enorm e c ifra  de trece m il no­
vecientas veinticinco im ágenes (com párese con las  m il quin ientas ocho 
im ágenes que dan i  m'  ̂ de film  corriente). C on  dim ensiones de las  im á­
gen es ligeram ente in feriores a  la s  del C in e-K o d ak  el P a th é -B a b y  saca 
mucho m ás ju g o  del soporte sensib le que el prim ero. A m bos represen­
tan  un m ism o gasto , en lon gitud , de film  por segundo (que son los 
1 2 1  rara, de las diez y  seis im ágenes por segundo de la  m archa corriente) 
considerablem ente in ferio r a l de una p e lícu la  corriente. P ero  el Pathé- 
B a b y  suprim e casi en absoluto e l gasto  de film  en los letreros, m ediante 
u n  ingenioso m ecanism o del aparato  de proyección , y  siendo, adem ás, 
m ás estrecha lleva  a im a considerablem ente m ayo r econom ía de m aterial 
sensib le que e l C in e-K od ak . 30 ra. de pelícu la  de C in e-K od ak  equi­
valen  a 76 m . de film  corriente y  a 30 m . de cinta P ath é-B a b y . S i  h ay  
letreros, ésta ú ltim a resu lta  bastante m ás corta que la  K o d a k . T an to  
en uno como en el otro se ev ita  el gasto  de u n  segundo film  necesario 
p ara  la  confección de la im agen  p ositiva  recurriendo a la  in versión  del 
m ism o film  negativo. E s to  constituye el segundo factor que, unido al 
de la  reducción del soporte necesario p ara  la  im presión  fotográfica  de 
i\na escena, ha hecho accesible la  cin em atografía  al m undo de aficionados 
y  extiende un campo de acción.

E n  lo que difieren los film s del C in e-K od ak  y  del P a th é -B a b y  es 
en  la  form a cómo se obtiene la  inversión  de la  im agen positiva.

L a  casa K o d ak  utiliza  el procedim iento en el que se  hace que la
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im agen , u n a  vez revelad a, pero no fijad a , im presione o tra  im agen po­
s itiva  en la  porción restan te de m ateria  sensib le que ha quedado inalte­
rad a  en  el revelado. E s to  se  lo g ra  m ediante una corta exp o sic ió n  del 
f i lm  a  la Ivz , en  fo rm a  ciddadosainente graduada. L u e g o  se  elim ina la 
p la ta  de la  im agen  n eg ativa  y  se  revela  la  im a g e n 'p o sitiva , que luego 
€s fijad a . E s  u n  procedim iento que elim ina los inconvenientes d im a­
nantes de la  desigualdad de grueso  de la  capa sensib le extendida sobre 
e l film . E s  una operación dem asiado d ifíc il y  com plicada p ara  que 
cada cual se la  h ag a , y  por esto la  sociedad K o d a k  se reserva  el tra ­
b a jo  de re ve lar  los film s im presionados por los aficionados. L o s  téc-

ACUMÜI-ADOB Y  MOTOR PARA E L  APARATO TOMA-VISTAS

nicos de la  casa K o d a k  asegu ran  que este procedim iento tiene la  ventaja  
de a se g u ra r u n  grano pequeño a la  im agen , cosa necesaria a causa de ’.a 

g ra n  am pliación que luego h a de su fr ir .
L a  p e lícu la  P a th é -B a b y  no requiere un procedim iento tan deli­

cado como la  an terior. C u alq u ier aficionado puede re ve lar  su s film s 
en  su  casa. E l  procedim iento de in versión  utilizado consiste en elim i­
n a r  la  p rim era  im agen n egativa  y  re d u c ir  luego todo e l res id u o  que 
qu eda de substan cia  sen sib le , a  p len a  luz. E s to  como se comprende, 
requiere m a yo r p u lcritud  en la  fabricación  del film , pues se hacen p a­
tentes todas las  desigualdades en el gru eso  de la  capa sensible.

P a ra  el accionam iento autom ático del C in e-K o d ak  ex iste  un pequeño 
equipo-m otor que puede atorn illarse fácilm ente al costado de la  cám ara 
después de re tira r  la  m anivela . D icho equipo contiene u n  pequeño 
m otor eléctrico y  un acum ulador eléctrico, tam bién pequeño, que per­
m iten  im p resionar autom áticam ente i8 o  m . de pelícu la  antes de una 
nueva carg a  del acum ulador, con sólo ap retar el botón que d a  paso a 
la  corriente. D icho equipo lleva  u n  v iso r adicional observable p o r en­
cim a, p ara  poder m antener la  cám ara en n ive l bajo  (apoyada en un 
.soporte-bastón especial, s i  se  quiere), y  se su m in istra  con todos los 
accesorios necesarios, como son : cables, enchufes y  rectificador electro­
lítico  p ara  corriente a ltern a, con los productos quím icos p ara  la  carga  

d e  este  ú ltim o, agitad or y  je rin g u illa .
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E l  aparato de proyección correspondiente a las p e lícu las obtenidas 
con el C in e-K od ak  es el K odascope.

M ide 4 7 0 x 3 7 8 x 2 6 3  m m ,, y  pesa 9 k g . A d m ite 12 0  m . de film , 
de 16  m m . de ancho, que equivalen  a 300 m . de film  corriente de 35 mm. 
de ancho, cuya proyección dura  unos diez y  seis m inutos. E s t á  p ro­
visto  de un objetivo de 50  m m . de foeo, que perm ite p ro yectar v istas  de

APARATO D E PROYECCIÓN KODASCOPE

7 6 x 1 0 0  cm . de cuadro, a s ’ 40  m . de distancia. E s  accionado por un 
m otor eléctrico, que adm ite la  corriente de la  red de ilum inación , com­
prendida entre 100  y  12 5  voltios, corriente a ltern a  o continua, in d is­
tintam ente. La^ ilum inación se obtiene m ediante una lám p ara  de 56  
•vatios y  14  voltios, que puede se r  reem plazada (cam biando la  c a ja  de 
ilum inación) por una de 200 vatios y  50  voltios, con lo que se puede 
proyectar un cuadril de 1 0 0 x 1 3 7  cm ., a 7’ 3o m . de distancia.

E s tá  constituido por una ca ja  que encierra parte  de los m ecanis­
mos de a rrastre  de la  pelícu la , y  está soportada por una rob usta  peana, 
que tam bién contiene a lg u n as piezas, como son ; el am perím etro para
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la  regu lación  de la  ilum inación , el regu lad o r de velocidad y  el in terru p­
to r  de la  lám para . D ich a  ca ja  lleva  adosados en su  alrededor todo un 
conjunto  de p iezas, en  form a de ca ja  la  m ayo ría , que dan  a l  conjunto 
u u  aspecto bastante antiestético y  pesado a la  v ista .

E n  la  parte  su perior delantera está el carrete p ara  la  bobina que se 
devana, y  debajo, el carrete que recibe e l film  y  lo arro lla . T am b ién  
está  en la  p a rte  delantera e l m otor eléctrico que m antiene el m ovim iento 
del conjunto. A  u n  costado está  la  c a ja  portaobjetivos, estando e l ob­
je tivo  m ontado en u n a  p laca  que se  sep ara  fácilm ente y  que lle v a  el 
torn illo  de enfocar. P o r  encim a de esta  p laca  está  la  palanca que hace 
co in cid ir la  im agen  con e l cuadro ilum inado. A d osad a  a  la  ca ja  porta- 
ob jetivos, y  en la  parte  posterior, está  la  ca ja  de ilum inación que con­
tien e la  lám p ara  de filam ento incandescente, cu ya  a ltu ra  y  posición 
pueden g rad u arse  perfectam ente ; esta  ca ja  puede g ira r  con m ovim iento 
de ch arnelas p ara  p e rm itir  la  colocación del film , y  puede cam biarse 
por o tra  sólo con estira r  el p asad or de la  ch arnela  y  m ontar en el 
m ism o sitio  la  n ueva ca ja  de ilum inación.

E n  el otro costado del aparato  está  la  ca ja  con el reostato para la 
lám para , regu lado  por u n a  p alan ca que sobresale p or detrás ; se  separa  
fác ilm en te del conjunto cuando se h a de ab rir la  tap a  que da acceso a 

los m ecanism os de arrastre .
E l  film  sale  del carrete  superior, del que e s  extra íd o  por u n  tam ­

bor dentado situado exteriorm ente y  por encim a de la  c a ja  portaobje­
tivo s. D ejando u n  bucle entra en e l corredor, en donde su fre  la  acción 
d e  los ganchos del m ecanism o de arra stre , y  la  im agen  es proyectada. 
L u ego , con otro bucle, es cogida por otro tam bor dentado y  arrollada 

e n  lai bobina receptora.
I./a pelícu la  está sostenida contra los tam bores dentados, mediante 

•sujetadores de p a lan ca tangencial, análogam ente que en el aparato 
d e  tom a de v is ta s . E l  carrete que recibe la  pelícu la  y a  proyectada 
recibe la  propulsión  m ediante u n  em brague de fricción  grad uable . E l  
m otor tam bién acciona el conjunto m ediante em brague de fricción.

A cabad a  la  proyección la  p e lícu la  se arro lla  sobre su  p rim itivo  
carrete  s in  cam biar de sitio  los carretes, sólo con accionar a mano una 

m an ivela .
E n  situación  de actu ar el aparato  C in e-K o d ak  puede colocarse en­

c im a  de la  m ism a ca ja  de m adera que s irv e  p ara  gu ard arlo  y  se n ivela  
a la  a ltu ra  del cuadro en la  p an talla  m ediante e l torn illo  que h a y  en 
la p a rte  delantera de la  b ase  del aparato.

U n  film  cu ya  proyección dure un cuarto de hora (diez y  seis m i­
nutos) tiene una longitud de 12 6  m ,, y  equ ivale, en tiem po y  número 
■de im ágenes, a una p e lícu la  corriente de cine de 300 m.
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P a r a  rec ib ir la  proyección la  casa  K o d a k  su m in istra  una pan talla  
p legable de las  dim ensiones y a  apuntad as. P a ra  p leg arla  se a rro lla  
como una cortin illa  dentro del cajoncillo que hace las veces de base, 
y  los m ontantes que la  sosten ían  extendida quedan sueltos y  se  gu ard an  
en dicho cajoncillo, el cual, una vez cerrada la  tapa, es í^cilm ente tra n s­
portab le 'm ed iante un asa  que lleva  encim a.

L a  casa K o d ak  se propone crear un catálogo de film s acabados y  
dispuestos p ara  la  proyección con el fin  de p erm itir  verdaderas sesio­
nes cinem atográficas con su s aparatos Kodascope.

M . C a n a l s

Anuario Fotográfico Españo

M u c h a s  veces, a l hacer la presentación en nuestra  Sección b ib lio­
gráfica  de los anuarios fotográficos publicados en el ex tra n jero , 

hemos in sistido  sobre la  conveniencia de que estas publicaciones sean 
consultadas por nuestros fotógrafos y  aficionados ; pero este tem a, sólo 
esbozado a llí querem os desarro llarlo  en estas líneas a l h ab lar d e l A n u a­
rio  F o to grá fico  E sp a ñ o l iQ 24, que acaba de publicarse.

E l  carácter de estas excelentes publicaciones es bien conocido ; d a r 
a conocer una colección selecta de fo to g ra fía s  de d iferentes autores p ara  
que pueda uno en trar en conocimiento de los estilos, modos de tra b a ja r , 
asuntos interesantes como tem a, tendencias y  m odalidades del a rte  fo ­
tográfico, etc. T ie n en , tam bién, otra fin alid ad , y  es que no siendo 
posib le a uno a sistir  a todos los Salones y  E xp o sic io n es que en la  ac­
tualidad se celebran en e l m undo entero, puede uno, sin  em bargo, co­
nocer las  obras principales que a llí se  presentaron  y  sacar, en cierto  
modo, el m ism o provecho que se saca en la  v is ita  de estos Salones.

N osotros, por ejem plo, no fuim os a v e r  el Salón  austra lian o  del 
año pasado ; ¡ cualquiera se  v a  a A u stra lia  p ara  ve r  u n  Salón  de foto­
g ra f ía  ! Y ,  s in  em bargo, pudim os apreciar la  enorm e im portancia que. 
rev istió  p ór el álbum  que se publicó de la s  p rin cipales obras a llí 
presentadas.

E s ta s  publicaciones, eu el ex tran jero , son u n  verdadero  éx ito , y  
todo' fotógrafo  o aficionado que se  dedique con entusiasm o a la fo to g ra fía  
no quiere v iv ir  aislado, trabajando a su  m anera, s iii m ás com paración 
o estím ulo que los trabajos de los colegas de la  localidad ... ¡ Q uién no
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h a v isto  los adelantos que hacen cuantos pertenecen a a lgun a sociedad 
fotográfica debido a l estím ulo de los com pañeros !

E l  tipo  de en tusiasta  suelto, aislado, s in  com unicación con nadie 
va  desapareciendo, tam bién, p or fortun a, en nuestro p a ís , pero m uy 
lentam ente, y  es preciso que esto no suceda p ara  el bien del arte  fo­
tográfico. t

N osotros esperam os que a  ello contribuirá eficazm ente la p ub lica­
ción del A n u a rio  F o to grá fico  E s p a ñ o l ig 2 4 ,  prim ero editado en E sp añ a.

T a n to  la calidad de las  obras reproducidas como la  lu josa  presen­
tación del volum en ponen este A n itario  a  ki a ltu ra  de los m ejores del 
e x tra n jero  (P h otogram s o f  the Y e a r , L u c i  ed O m b re, etc.) y  representa 
un cúm ulo de esfuerzos realizados p ara  vencer la  apatía  propia de nues­
tro m undo fotográfico.

E s  de esp erar que todos los que am en el a rte  fotográfico apoyarán  
esta  publicación, que no debiera fa lta r  en la  biblioteca de n ingún entu­
siasta  de nuestro  arte , y  que este  prim er A n u a rio , com puesto con 
obras de artistas  españoles, constitu irá  el comienzo de una nueva era  
de activid ad es de nuestros elem entos di.spersos, que recib irán  así el es­
tím ulo de otros va lores que traba jan  con los m ism os fines y  con los 
m ism os entusiasm os.

R .  G .

L a  fotografía pura
Im á g e n e s  c r e a d a s  y  lija d a s  p o r  la  s o la  a c c ió n  d e  la  lu z

(Com unicación presentada por el profesor K ö g el, d e  K arlsru h e, en el Congreso  

de Fotografía celebrado en P a rís  este año)

D e s d e  el descubrim iento de la fo tog ra fía  por N iepce y  D aguerre  la 
im agen está form ada por un proceso físico-quím ico y  la  capa sen­

sib le es fijad a  quím icam ente. E n  el procedim iento de D ag u erre  la 
p laca  de p lata , tratad a con vapores de yodo, era  exp u esta  durante una 
m edia hora en la  cám ara fotográfica, y  después exp u esta  a l vapor de 
m ercurio  ligeram ente calentado. E n  los sitios im presionados el m er­
curio  se  precipitaba, lo que hacía  aparecer la  im agen. E l  yoduro de 
p lata no im presionado, no m odificado, era  en seguida elim inado con 
una disolución m u y caliente de sa l de cocina ¡ la  p laca quedaba a sí fijad a. 
E l  desarrollo  de la  p laca  de esta m anera e ra  físico , como lo es todavía 
h oy  d ía  en el procedim iento por el colodión húm edo ; con la d iferencia,
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no obstante, que en vez de m ercurio  es p lata  coloidal naciente lo que se 
precipita  sobre la p laca. E l  cloruro de sodio es reem plazado por el 
b iposulfito , cu ya  acción es m ás ráp ida. A ctualm ente, en la  im presión 
de las v istas  la.producción  de la  im agen latente es de n aturaleza foto­
quím ica ; el desarrollo  y  el fijado son de naturaleza puram ente quím ica, 
é s ta s  son las  bases que nadie h a cam biado, a p<»sar de que después de 
D aguerre se h aya  llegado a  e levar extraord inariam ente la  sensibilidad 
de las  em ulsiones de los haloides ele p lata  y  que se h aya n  substituido 
los reveladores inorgánicos por los orgánicos.

N osotros vam os ahora a p lan tear teóricam ente e l problem a de la 
fo tografía  pura  y  dem ostrar experiracntaln iente que es posible su  reso­
lución.-. P o r  fo tog ra fía  pura  entendem os, en conjunto, la  producción 
de la  im agen latente por la  luz, el desarrollo  p or la  luz y  el fijad o  por 
la  luz, sin  u tilizar m edios quím icos.

N osotros hemos llegado a la  fo to g ra fía  p u ra  con diferentes su bs­
tan cias ; pero describirem os aquí tan sólo un trab a jo  de investigación  
que h a sido realizado con una substancia orgánica.

D icen los tratados que las  com binaciones del tipo  del diazonio

e - n 4

son cuerpos fotosensibles. S e  h a observado que su  sensib ilidad se  apro­
x im a  mucho a la  del cloruro de p lata . E l  autor h a  preparado actu al­
mente otras substancias de propiedades, qu ím icas casi idénticas y  que 
tienen, a m ás, una estabilidad térm ica perfecta y  una fotosensibilidad 
m ás elevada.

L a  característica  de estas substancias es la  de ser quinonas dia- 
zoadas (i)

N  =  N
O H

/ \

\ /

O
(1)

\ /
O H

(2)

/ \ _  N  =  N -

(S)

/ \

A  p a rtir  de la  diazoquinona se form a con la  lu z  un fenol (2) (o un 
naftol). D espués el fenol (o naftol), resu ltante de la acción de la  luz, 
se com bina autom áticam ente con una segunda m olécula de diazoquinona. 
D e éste modo aparece un colorante diazoico (3}; de ta l su erte , que la 
exposición  a la  luz de la  capa de diazoquinona produce una im agen 
directa sin  desarrollo . S i  ahora se expone una ta l im agen , que todavía
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lle v a  en las  partes no ilum inadas la  p rim itiva  com binación sensib le, 
d irectam ente a una luz intensa la  substancia  sensible es en seguida 
destru ida y  aparece un fondo incoloro. L a  luz directa de ja  intacta la  
acción producida por la  luz en  la  cám ara fotográfica. L a  fotografía  
p u ra  se  fun d a, pues, en la  concurrencia de dos reacciones : u n a, provo­
cada por la  luz in terna, y  o tra , producida en la  obscuridad.

L a  teoría  gen eral se  puede enunciar a sí ; L a  fo tog ra fía  pu ra  es rea li­
zada por todo cuerpo fotosensible que autom áticam ente se une, en la  
obscuridad, cou su  producto de descom posición por la  luz, form ando 
una substancia obscura o coloreada que resiste  la  acción de la  lu z  sin 
tran sfo rm arse  ; con luz in tensa el cuerpo p rim itivo  se tran sform a en

productos incoloros.  ̂ •
Con la  diazoquinona yo  lie  llegado a obtener una fo tog ra fía  pura  en 

diez m inutos con u n  sistem a óptico m u y  lum inoso y  con ilum inación 

norm al.
E s  necesario llam ar ahora la  atención a los que consideran que esta 

exposición  es todavía dem asiado la rg a , aunque aventaje en m ucho la 
exposición  de los daguerreotipos, y  es que los haloides de p lata  de alta 

sensib ilidad están som etidos a  la s  m ism as leyes.

Actualgiente, la casa Orionwerk 
A . G-, de Hannover, está maudaudo a 
Sus clientes su nuevo catálogo de apa­
ratos fotográficos Orion. L a  confec­
ción de este catàlogo demuestra un ex­
quisito gusto y  encuentra el lector de­
talles sobre las nmclias novedades eu 
la superior construcción de suS ca- 
inaras.

En primer lugar, llama la atención 
el aparato Klapp Reflex Orion, el apa­
rato Reflex más pequeño que existe, 
construcción entera de metal, el cual, 
debido a la sencillez en el uso, ya 
cueiita con inuclios amigos. Sigueii

los modelos para placas y  fllmpacks 
de 6 7 j  X 9 cm-, desde la construcción 
más priinitiva hasta la más • lujosa ; 
después siguen las cámaras 9 
presentadas en muchísimos modelos 
adaptados, tanto para líneas de poca 
potencia como de 'gran abertura. A llí 
se encuentran, también, las cámaras 
tropicales, modelo qne, a  millares, es 
usado, y  cuya construcción da una 
completa seguridad para su funciona­
miento en los países cálidos. Pafa ter­
minar, los modelos para placas cons­
tan, eu este catálogo, de los modelos 
de lujo del tamaño lo x i 5' Siguen
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los aparatos para RoUfilni, del tamaño 
4 X 6 7 j  hasta 8 x lo todos cons­
truidos bajo el puuto de vista de lo 
práctico; unos modelos con chasis- 
adapter, especial para el uso de placas, 
resultando estas máquinas modelos 
universales.

La casa Orionwerk A. G ., de Han­
nover, tiene especial iuterés en ofrecer 
a sus clientes únicamente máquinas de

una, coustrucción sólida y  provistas de 
los últimos adelantos, dando así oca­
sión para animar la venta. De todas 
maneras satisfarán los mencionados 
modelos las pretensiones, más exigen­
tes que puedan tener los aficionaoclos 
a  la fotografía.

Recomendamos a  los comerciantes 
que pidan el nuevo catálogo, que será 
un adorno sobre su mesa de venta.

Exposiciones y  Concursos

Los certámenes internacionales anunciados hasta ahora son los siguientes;

N ew  Zeland Salón of Photography, IS de 
octubre de 1925.

Para copias del Reglamento dirigirse 
a High Commisioner for New Zealand, 
413-415, Strand, Londres, WC, 2.

70 th Annual E xhibitioo o l the Royal 
Photographic Society o l Qreat Britain.

Recepción de fotografías liasta el 14 
de agosto de 1925. Para copias del Re­
glamento dirigfirse al Secretario de la 
Royal Photographie Society, 35, Russel 
Square, Londres, WC. i.

X X  Salon International d’art photogra­
phie (le Paris, 1.’̂ de septiem bre  
de 1925.

Copias del Reglamento al Secretario 
de la Société Française de Photogra­
phie, M, E . Cousin, 51, rue de Clichy, 
Paris (IX),

T he London Salon of Photography, 2 de 
septiem bre de 1925.

Para copias del Reglamente?dirigirse 
al Secretario del Comité permanente, 
F . J . Mortimer, 5.* Pall Mall East, I,on- 
dres, SW . i.

5 th Annual International Exhibition of 
pictorial Photography —  N ew  West= 
m inster, 20 de agosto de 1925.

Para copias del Reglamento dirigirse 
al Secretario, D. E . Mackenzie, Hart 
Block; New Westminster, BC., Canadá,

Prim o Salon ita liano d'Arte fotografica  
internazionale —  Torino, IS de no- 
yiem bre de 192S.

Copias del Regiamente en el Ufficio 
di Segreteria del Primo Salon italiano, 
via Cesare Battisti, i ,  Torino,
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Gl traslado de Ibérica a Barcelona.

L a  importante revista de divnlga- 
cióu científica Ibérica, que hasta aho­
ra venía pnbHcándosc en Tortosa, en 
el Observatorio clel Ebro, anuncia su 
traslado próximo a Barcelona, donde 
piensan ilar nuevo impulso a  la publi­
cación.

Verdaderamente, el esiuerzo hecho 
por los elementos directivos de Ibérica 
para lograr el desarrollo actual de la 
revista ha sido extraordinario, sobre 
todo teniendo en cuenta lo lejos que 
estaban de los grandes núcleos de acti­
vidades de orden científico y  técnico. 
A  pesar de todo, la publicación, por su 
contenido y  sn presentación, lia sido 
siempre del mayor interés mantenido 
durante los doce años de existencia.

Deseamos muchas prosperidades al 
querido colega eu su nueva época de 
actividades.

Conlerencias sobre la historia de la Fo- 
tofjrafia por R adiotelefonía.

Iva estación emisora Radio Barcelo­
na, para conmemorar el centenario de 
la invención de la fotografía, organizó, 
a primeros de agosto, dos conferencias 
sobre la historia de la fotografía. La 
primera, a cargo del ingeniero don Víc­
tor Rosich, versaba sobre una «Nota 
histórica sobre la invención de la foto­
grafía», donde expuso los trabajos de 
los precursores de la fotografía, desde 
Porta hasta llegar a los de Niepce y 
Daguerre. Terminó haciendo notar la 
importancia que en su desarrollo han 
tenido los objetivos y  demás construc­
ciones ópticas.

L a  segunda, que debía darla el señor 
Huet sobre «La cinematografía, una

de las graneles aplicaciones de la foto­
grafía», quedó aplazada. En cambio, 
el anunciador de la estación hizo algu­
nas disquisiciones históricas sobre los 
precursores del cinematógrafo.

I.a prensa y el Centenario de la i'ofo=
grafía.

Con satisfacción hacemos notar que 
la prensa diaria se ha ocupado, tam­
bién, de la celebración del Centenario 
de la Fitografía, publicando artículos 
periodísticos acerca de Niepce y  su 
descubrimiento. E l Pueblo Manchego, 
de Ciudad Real, ha publicado un ar­
ticulo de A- G. de Linares sobre este 
tema, bastante bien documentado.

La cám ara fotográfica m ás pequeña del
m undo.

Se trata de una cámara liliputiense 
ofrecida por la casa Kodak a S. M. la 
Reina María de Inglaterra, quien se 
dignó aceptarla para su casa de mu- 
üecas de Wernhley. Esta cámara, re­
producción del tipo Kodak Autogràfi­
co n.“ 32, tiene las dimensiones iguales 
a la diezinilésima parte del origiiujl. 
En  su fabricación se emplearon tres 
meses, y  fué preciso hacerla a  mano 
con herramientas de relojero. Según 
parece, se encontraron especiales difi­
cultades en la confección del fuelle. 
Esta pequeña cámara funciona exac­
tamente inai que el original que re­
produce.

D istinción honorífica.

Con satisfacción liemos visto que ha 
sido nombrado Caballero de la Legión 
de Honor M. G. Potonníé, el Bibliote-
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cario-arxivista de la Société Française 
de Photographie, al cua,I se deben intc- 
resautisimos datos acerca el descubri- 
mieuto de la fotografia y  el conoci­
miento bastante completo del primer 
periodo de actividades de Niepce y 
Daguerre.

Durante el ùltimo Congreso de Paris 
fué Presidente de la Comisión del Cen­
tenario de la Fotografia.

Reciba el incansable investigador 
nuestras sinceras felicitaciones.

Exposiciones fotográficas.

Durante el mes de septiembre se ce­
lebrará, en Berlin, la cuarenta y  siete 
Exposición alemana de lotografia, cer­
tamen anual en el que las cas^s expo­
nen sus novedades y  material vario.

También, en Londres, d\irante los

meses de septiembre y  octubre, se ce­
lebrará la setenta Exposición iutetna- 
cional de fotografía {anual}.

Aplicaciones de la fotografía aérea.

Las compañias petrolíferas mejica­
nas aplican actualmente, en gran esca­
la, la fotografía aérea jiara la obtención 
de los planos y  estudios de la región 
petrolifera, con resultados altamente 
satisfactorios.

Además de que el coste de estos pla­
nos es la cuarta parte de lo que seria 
por los métodos topográficos corrien­
tes, presenta el método aéreo las venta­
jas de necesitar mucho menos tiempo 
para su realización y  poder elegir vi­
sualmente puntos convenientes para 
distintos trabajos, incluso bajo el pun­
to de vista de constitución geológica.

Die Geschichte der Emil Busch A. 0 ,,
por el doctor K arl Albrecht. Edita­
do por Gebr. Richters Verlaganstalt.
Erfurt, 1925.

E l doctor Karl Albrecht es ya cono­
cido del mundo fotográfico hispano­
americano, ya que en el Suplemento 
R  de la revista Industria y  Comercio, 
publicada en Berlín, pero en español, 
ha escrito varios artículos acerca la in­
dustria alemana de óptica y , en espe­
cial, la de Rathenow. No hace mucho 
precisamente anunciaba la obra que 
acaba de salir. En ésta trata el aut ,r 
de expon,er todo e!- proceso históri-.-o 
del desarrollo de la importante casa de 
óptica Em il Busch A. G., que fué la 
que inició la fabricación de material

óptico en Rathenow. Importantes do­
cumentos, que va presentando a medi­
da que l<a rigurosidad histórica lo exi­
ge, demuestran las enormes dificulta­
des porque atravesó en un principio 
esta firma y  cómo a la constancia e 
inteligencia se ha debido el que ocupe 
actualmente esta casa uno de los pri­
meros lugares en el ramo,

The Physics of the Developed Photo< 
graphic Image, por F , E . Ross. Vo­
lumen V de las Monografías acerca 
teoría fotográfica. Editor ; D. Van 
Nostrand Co., New York, 1924.

Este volumen, destinado al estudio 
de la física de la imagen fotográfica, 
es de alto interés para los astrónomos.
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para los que aplican la fotografía cu 
las investigaciones de orden científico 
y  para cuantos quieran profundizar 
todo lo reíerent« a la constitución de 
la imagen fotográfica.

Estudia en el primer capitulo la es­
tructura del grano de plata procedente 
de reducción por revelado, y  pasa des­
pués a estudiar lo referente a las gra­
nulaciones o estructura de los agrup"- 
mientos de granos elementales, que 
es lo que da el aspecto granuloso a las 
imágenes.

Se extiende, después, en particular, 
acerca la fotometría astronómica foto­
gráfica y  en el poder de resolución de 
las emulsiones, así como en la acción 
mutua que en lo referente a la posi­
ción recíproca ejercen entre sí imáge­
nes fotográficas cercanas unas de otras.

Todos los asuntos están tratados de 
un modo perfecto y  con gran profusión 
de diagramas ; completa el volumen 
una extensa bibliografía del asunto.

Kunslerische Akf-und Kinder Photogra- 
phle, por M. Curt Schmidt. Union 
Deutsche Vérlagsgesellsrbaft, de Ber­
lín, 1925. Precio : 4 ’40 Rechsmark.

Este manual está dividido en dos 
partes distintas : eu la primera, se 
considera la fotografía dcl desnudo, 
y  en la segunda, la fotografía de niños. 
En  ambas se consideran las especiales 
dificultades de estos géneros de foto­
grafía, en el trabajo en galería y  al 
aire libre, la iluminación, material ne­
cesario, métodos operatorios, etc. Fo­
tografías demostrativas ilustran el vo­
lumen.

Le développement moderne, por G. Un-
derberg.

Es una clara aplicación a  la prácti­
ca de las más modernas teorías sobre 
la operación del revelado y  sobre los 
reveladores ; y  es, en el fondo, una in­
terpretación del método racional d' l̂

desarrollo eu las fases, que el autor, 
con su experiencia, formula con preci­
sión 1 un método de revelado en dc.s 
baños, cuyas acciones, suave la del 
uno y  contrastada la del otro, dan, su­
mándose. el negativo ideal ; esto es, 
el mejor negativo compatible con la 
exposición recibida.

E l autor preconiza, como revelador 
más conveniente, el diamidofenol eti 
solución ácida, y  - con él prepara la^ 
dos soluciones dichas ; pero también 
proporciona fórmulas e indicaciones 
para utilizar el método con otras subs­
tancias reveladoras.

Es un pequeño resumen original, 
preciso y  completo.

La photographie des intérieurs, por
H. Bouréc.

Colección de reglas para esta im­
portantísima y  ciertamente nada fácil 
clase de trabajo fotográfico. Precisa­
mente su carácter práctico y  experi­
mental es el que hace esta obra apre- 
ciable.

Las reglas que abarcan desde la elec­
ción del material hasta el desarrollo 
del negativo son claras, precisas y  con­
cisas, y  los consejos que derivan de la 
práctica del autor, en algunas partes, 
no dejan de ser algo originales. En 
un apéndice se trata, de un modo es­
pecial, de los retratos de interiores de 
habitaciones, hoy tan en boga.-

Conseils pour le tirage, por Ch. Du-
vivier.

En todas las obras de fotografía 
práctica faltan, por lo genera!, respec­
to a las instrucciones de carácter téc­
nico, aquéllas que podríamos llamar 
artísticas, que son tan sumamente úti­
les y  que miran no tanto al modo de 
usar el material o conducir los procc- 
mientos como al modo de escoger dicho 
material y  amoldar el procedimiento al 
efecto artístico que con él se quiere
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alcanzar. Sabido es que para sacar el 
mejor partido de un sujeto es necesa­
rio elegir un método de impresión, 
uua superficie en el papel, un virado 
y  un moutaje tales que estén en armo­
nía con el sujeto, y  que, una vez aca­
bada la prueba, den un conjunto esté­
tico. Los aficionados y  principiante;, 
en especial (y no hay razón para ex­
cluir alginios profesionales), que no 
paseen todavía la habitud o suficiente 
gusto para hacer con acierto esta elec­
ción, muchas veces no logran sacar de 
sus trabajos todo el efecto que éstoí? 
podrían dar. Bien está, pues, la obri- 
ta de Duvivier, con su breve colección 
de reglas claramente resumidas en al­
gunas tablas, hecha con el fiti de guiar 
al fotógrafo en esta parte no secunda­
ria de su peculiar tarea, para asesorar­
lo en la elección del modo de tirar sus 
pruebas y  de presentar sus trabajos 
para obtener el mejor resultado.

Photo esquisses et pointes sèches, por
J . Spencer Adamson.

E-stas clases de trabajos tienen hoy 
mucha aceptación. Pero no todos lle­
gan a resultados verdaderamente bue­
nos, no tanto por la dificultad del pro­
cedimiento (que, en realidad, más que 
difícil es largo y  delicado) como por el 
desconocimiento de algunos golpes de 
mano que por si solos deciden e! re­
sultado.

E l autor reuue eu este volumen las 
normas má.s esenciales para la toma, 
el tratamiento y  la copia de los clisés, 
y  el acabado de la copia,

Es éste una clase de trabajo en el 
que todo aquel que posee algunas no­
ciones de dibujo puede dar expansióu

a su personalidad y  estilo. Pero in­
cluso el fotógrafo que se limite a la 
sola aplicación del procedimiento en 
su parte esencialmente fotográfica, con 
poquísima intervención en el acabado 
(teniendo tan sólo un poco de gusto), 
podrá alcanzar resultados nuevos y  no­
tables.

La pralique du développenient, poi
Cb. Duvivier,

Duvivier ha escrito, con esta obra, 
un verdadero tratado, que desarrolla 
con acierto y  de uu modo breve, aun­
que completo, el tan vasto e interesan­
te tema del desarrollo completo ; por­
que considera el desarrollo no sólo 
como procedimiento de por sí, sino, 
también, formando parte del proceso 
negativo en general, al cual está ligado 
por una serie de circunstancias que 
se influyen mutuamente y  cuyos efec­
tos se mantienen, además, en constan­
te relación.

E l estudio del desarrollo está lleno 
de nociones y  consejos sobre las su­
perficies sensibles y  sobre su expo­
sición.

E l tema del revelado es desarrollado 
con método en todas sus partes y  deta­
lles, teniéndose en cuenta los más 
modernos conocimientos de este cam­
po, en lo que respecta a productos, ma­
nipulaciones y  preparacionej.

Completan la obra indicaciones so­
bre el fijado y  los tratamientos suce­
sivos para mejorar el negativo.

Se trata de una obra que, por el 
cuidado con que ha sido completada 
y  la bondad de sus enseñanzas, puede 
ser consultada con provecho por los 
que se dedican a la lotograíia.
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